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“Compromiso”: un concepto básico 
Se ha calificado a nuestros tiempos como el posmodernis-
mo. Entre las características que lo identifican está el no
tomarse nada muy en serio y considerar que todo es relati-
vo. El Señor, sin embargo, nunca ha cambiado en cuanto a
lo que espera de nosotros: compromiso.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo expuso Jesús la necesidad del compromiso? 
¿Cuál será el resultado?
S. Mateo 10: 28-39

«Cuando los cristianos se someten al solemne rito del bautis-
mo, el Señor registra el voto que hacen de serle fieles. Este voto
es su juramento de lealtad. Son bautizados en el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. [...] Se comprometen a
renunciar al mundo para observar las leyes del Reino de
Dios» (El evangelismo, págs. 226-227).

Un rito que renueva el compromiso
Si no ha tenido lugar todavía en tu iglesia, seguro que
muy pronto se celebrará la Santa Cena. Entonces partici-
parás del pan sin levadura y del jugo de uva sin fermen-
tar, símbolos del cuerpo y la sangre de Cristo. Es un re-
cuerdo de su sacrificio, y un anticipo del día en que to-
maremos parte en el banquete de bienvenida, que Jesús
nos servirá en el Reino de los cielos. Pero los adventistas
hacemos algo más, celebramos un rito que Jesús ordenó
con su ejemplo.

Consulta tu Biblia y responde
Antes de tomar el pan y el vino ¿Qué rito debemos celebrar?
S. Juan 13: 1-17 

«Al lavar los pies a sus discípulos, Cristo dio evidencia de que
haría, por humilde que fuera, cualquier servicio que los hicie-
se herederos con él de la eterna riqueza del tesoro del cielo. Sus
discípulos, al cumplir el mismo rito, se comprometen asimis-
mo a servir a sus hermanos. Dondequiera que este rito se cele-
bra debidamente, los hijos de Dios se ponen en santa relación,
para ayudarse y bendecirse unos a otros. Se comprometen a
entregar su vida a un ministerio abnegado. Y esto no solo unos
por otros. su campo de labor es tan vasto como lo era el de su
Maestro. El mundo está lleno de personas que necesitan
nuestro ministerio. Por todos lados hay pobres, desamparados
e ignorantes. Los que hayan tenido comunión con Cristo en
el aposento alto, saldrán a servir como el sirvió» (El Desea-
do de todas las gentes, págs. 606-607).
Fuera de la iglesia impera la indiferencia, oculta a menudo
bajo la capa de la “tolerancia”. Y tal vez encuentres algunos
con semejante actitud dentro de ella. Pero nunca es bueno fi-
jarse en las fallas de los demás. Nuestro compromiso es con
el Señor, para servirle con alegría y prestar también un gozo-
so servicio a nuestros hermanos y a toda la sociedad.

«Su señor le dijo: “¡Bien, siervo bueno y fiel! Sobre
poco has sido fiel, sobre mucho te pondré. Entra en
el gozo de tu señor”» (S. Mateo 25: 21).

EL APÓSTOL PABLO se dirigió a Timoteo, su hijo espiritual, diciéndole: «Te escribo esto con
la esperanza de ir pronto a verte. Y si tardo, para que sepas cómo conducirte en la casa de Dios,
que es la iglesia del Dios vivo, columna y baluarte de la verdad» (1 Timoteo 3: 14-15).

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

Cómo debemos conducirnos en la casa de Dios1
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Aprendiendo a vivir en esta familia
El apóstol Pablo sabía que todo nuevo creyente necesita re-
cibir instrucciones que le ayuden a vivir correctamente su
fe. Así como el bebé va aprendiendo de los miembros de
su familia todo lo necesario para desarrollarse, quienes te
han precedido en el camino del Señor pueden ayudarte en
tu crecimiento espiritual. «Acordaos de vuestros dirigentes,
que os hablaron la Palabra de Dios. Considerad el resultado
de su vida, e imitad su fe» (Hebreos 13: 7).

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué debemos tener en cuenta al escoger nuestro modelo?
Éxodo 23: 2; 1 Tesalonicenses 5: 21

A algunos hermanos, cuando ingresan en la iglesia, les
puede parecer que ya entraron en el cielo. Pero la iglesia
todavía no es el cielo. A la iglesia más bien hemos de con-
siderala un hospital... ¿Qué encontramos en un hospital?
Pues, enfermos, que están en distintas etapas de curación
o rehabilitación. Algunos están muy graves, otros en tera-
pia intensiva, hay quienes van mejorando muy bien... aun-
que todos deben cuidarse de las recaídas.
Todos los que integramos la iglesia tenemos la propen-
sión a recaer; por lo cual es importante que, desde el
punto de vista espiritual, pongamos siempre buena aten-
ción por donde caminamos. Así que no te sorprendas
demasiado si ves a algún hermano, incluso con años en
la iglesia, que no se comporta como es debido. Él toda-
vía tiene sus luchas, y no es tu modelo. Nuestro modelo
es Cristo.

Normas elementales de convivencia
En toda familia que se precie de tal hay elementales nor-
mas de convivencia que se enseñan a los niños: «No ensu-
cies las paredes...» «Por favor, mantén tu cuarto en or-
den...» «Lávate las manos... los dientes...» «Tienes que estar
de vuelta antes de las diez...» En la iglesia, como parte de
la familia de Dios, no puede ser menos. Es necesario cui-
dar el edificio... conservarlo en buen estado y en orden.
Hay que llegar puntualmente a las reuniones... Y las ma-
nos limpias pueden representar la conducta limpia que de-
bemos vivir...

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué se recomienda con respecto a la asistencia a la iglesia?
Hebreos 10: 22-25

La asistencia a la casa de Dios no es una opción, es un de-
ber señalado por el Señor. Nos beneficia personalmente,
porque la iglesia nos ayuda a crecer como hijos de Dios y
a fortalecer nuestra fe. Y nuestra presencia también bene-
ficia a otros, porque un asiento vacío es un voto en contra
del progreso de la iglesia.
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las iglesias locales. Los responsables de las asociaciones son
generalmente pastores experimentados, que pueden aconse-
jar a los pastores y ancianos, y a los directores de los departa-
mentos en las iglesias. La Asociación también provee a las
iglesias locales de materiales para el mejor desempeño de ca-
da tarea. En sus oficinas se reciben los diezmos que se recau-
dan en las iglesias, y allí se distribuyen, en base a un presu-
puesto, para el sostén de los diferentes ministerios.
Una Asociación de iglesias generalmente coincide con los lí-
mites de uno o más estados o provincias, y coordina la mi-
sión de todas las iglesias incluidas dentro de su jurisdicción.
Para un mejor desempeño, cuatro, cinco o más asociacio-
nes se agrupan en una entidad superior llamada Unión.
Esta generalmente coincide con uno o más países, en un
mismo grupo lingüístico. Aquí también hay un presidente,
un secretario, un tesorero y los directores de los departa-
mentos, que aconsejan y proveen materiales a los responsa-
bles en las asociaciones.
La obra y el desarrollo de las uniones los coordina la Divi-
sión. La Asociación General, que es el máximo órgano ad-
ministrativo de la Iglesia, tiene su sede en Washington
(EE. UU.), tiene dividido actualmente el mundo en gran-
des regiones: tres divisiones en América (NAD: División
Norteamericana, DIA: División Interamericana, DSA: Di-
visión Sudamericana), dos en Europa, tres en África y otras
cinco en Asia y Oceanía.
La elección de los dirigentes de todos los niveles adminis-
trativos de la iglesia se hace en forma democrática y nin-
gún cargo puede ser vitalicio. Según el nivel, todos los
cargos se renuevan cada tres para las Asociaciones, y cada
cinco años para las Uniones y la Asociación General. El
sistema de gobierno de la Iglesia Adventista del Séptimo
Día es representativo, por lo que cada miembro de iglesia
participa siempre de algún modo en las decisiones admi-
nistrativas de todos los niveles.

Instituciones de apoyo
Para ayudar a cumplir la misión, y por inspiración divina,
nuestra iglesia también ha establecido alrededor del mundo
diferentes instituciones. Entre las que cabe destacar: más de
600 instituciones sanitarias (sanatorios, hospitales, clínicas y
dispensarios); 56 editoriales que publican libros y revistas en
más de 200 idiomas; 27 fábricas de alimentos saludables;
unas 6.000 instituciones educativas, incluyendo casi un cen-
tenar de universidades y colegios superiores; y una docena de
centros de producción de programas de radio y televisión.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué profecías están ayudando a cumplir todo el progra-
ma de la iglesia?
S. Mateo 24: 14; Apocalipsis 14: 6-7; 18: 1

Cada semana, miles de personas son bautizadas y se for-
man nuevas congregaciones en diferentes lugares del mun-
do. Cuando tú te uniste a la iglesia entraste a formar parte
de un gran movimiento mundial que pronto se reunirá
con la familia del cielo. Recuerda que cuando te bautizaste
hiciste un pacto con el Señor y al aceptarlo como tu Salva-
dor personal también te comprometiste a contarle a otros
acerca de Jesús y su plan de salvación. Igual que te ayuda-
ron a ti a conocer al Maestro, tú debes hacer lo mismo con
los demás. Persevera en este camino hasta llegar a la meta
final. Dios te bendiga para que así sea.

LA CRUZ DE CRISTO es el puente que, con uno de sus extremos enclavado en la tierra, ha
unido la familia de este planeta con la familia del cielo. La familia celestial es grandiosa, y la de
la tierra no puede ser menos. A continuación vamos a conocer algo más de la hermosa familia
adventista a la que te has unido por el bautismo.

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

Esta es nuestra gran familia2
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El pueblo elegido
La iglesia tiene una razón de ser: «Vosotros sois linaje elegi-
do, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido para Dios,
para que anunciéis las virtudes de Aquel que os llamó de las
tinieblas a su luz admirable» (1 S. Pedro 2: 9).

Consulta tu Biblia y responde
En forma simbólica, ¿cómo se describe al pueblo de Dios?
Cantares 6: 10

Los ejércitos marchan en orden, y del mismo modo debe
funcionar la iglesia. Aunque siempre hemos de estar dis-
puestos a mejorar, pues la perfección es el ideal que siem-
pre hemos de tener como meta, gracias a Dios, la Iglesia
Adventista del Séptimo Día está bien organizada para
cumplir la misión para este tiempo.

Cómo funciona nuestra iglesia
Tú ahora formas parte de una iglesia local. Si es numerosa,
se la llama “iglesia organizada”. Si es pequeña, se la deno-
mina “congregación” o “grupo de creyentes”, y si apenas
está comenzando, será una filial o una escuela sabática. En
cualquiera de los tres niveles, los miembros de iglesia tie-
nen que elegir democráticamente a sus propios dirigentes,
una vez por año, por medio de una comisión de nombra-
mientos elegida especialmente. Los miembros de dicha co-
misión se reúnen, oran y analizan qué hermanos son idó-
neos para cada cargo.

Cuando concluyen sus deliberaciones presentan una lista,
para votar su aprobación, a toda la iglesia reunida en
asamblea. En esa lista la Comisión de Nombramientos
propone los diferentes nombres para cada responsabilidad,
que son, por lo menos, las siguientes:
• Ancianos: Asociados al pastor, son sus colaboradores y

los principales dirigentes de la iglesia, para conducir los
servicios de culto y supervisar que todo funcione con
eficacia.

• Diáconos y diaconisas: Son los responsables de velar
por la feligresía, el edificio, los bienes materiales de la
iglesia, y el orden en general.

• Secretario y Tesorero: Cuidan de los registros y de las
finanzas respectivamente.

• Directores de departamentos: Deben hacer que cada
área desarrolle apropiadamente su ministerio. Los prin-
cipales departamentos son:
✓ Escuela Sabática: Este departamento es el encargado
de conducir la primera reunión del sábado, incentivan-
do el estudio diario de la Biblia a través de las lecciones
correspondientes a cada edad.
✓ Sociedad de Jóvenes: No solo organiza la reunión del
sábado de tarde, sino que vela por el crecimiento espiri-
tual de la juventud de la iglesia.
✓ Sociedad de Beneficencia Dorcas: Es el departamen-
to que provee ayuda a los necesitados.
✓ Publicaciones: Facilita la adquisición de libros y re-
vistas cristianos.
✓ Ministerio Personal: Departamento que organiza a la
iglesia en su acción misionera de difundir el evangelio.
✓ Ministerios de la Mujer: Organiza a las damas para
el servicio. 

Otros departamentos cubren la música, las comunicacio-
nes, la educación, la salud, etcétera.
Todos los cargos mencionados son honorarios, y cada cre-
yente elegido debe cumplir sus funciones con responsabili-
dad considerando un privilegio el que se le haya nombra-
do. Para guiar a todos ellos está el pastor, que se dedica a
tiempo completo a servir a la iglesia. Y para que todo mar-
che con orden, El manual de la Iglesia ofrece las instruccio-
nes necesarias.

Las organizaciones superiores
A fin de lograr una eficiencia mayor, las iglesias son supervi-
sadas por la Asociación como órgano administrativo. Cada
asociación cuenta con un presidente, un secretario, un teso-
rero y directores de los mismos departamentos que hay en
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tiempo que tome la tarea de presentar el mensaje a
toda nación, lengua y pueblo» 
(Review and Herald, 18.06.1901).
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• La Reunión de Oración es otro lugar donde se espera
tu presencia. «Es necesario ser diligentes en la oración;
ninguna cosa os lo impida. Haced cuanto podáis para que
haya una comunión continua entre Jesús y vuestra alma.
Aprovechad toda oportunidad de ir a donde se suela
orar. Los que están realmente procurando mantenerse en
comunión con Dios, asistirán a los cultos de oración, fieles
en cumplir su deber, ávidos y ansiosos de cosechar todos los
beneficios que puedan alcanzar. Aprovecharán toda opor-
tunidad de colocarse donde puedan recibir rayos de luz ce-
lestial» (El camino a Cristo, pág. 145).

Una virtud que no siempre abunda
Es posible que tarde o temprano los hermanos te pidan
que asumas una responsabilidad en alguno de los departa-
mentos de la iglesia. Si así fuera, debes considerarlo como
un llamado de Dios.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo hay que responder al llamado de Dios?
Salmo 110: 3

Cuando los ángeles anunciaron el nacimiento de Jesús pro-
clamaron “Paz a los hombres de buena voluntad”, es decir a
los que están siempre bien dispuestos. Estos son los que
gozan del favor de Dios. Y gozarán también del aprecio de
los hermanos. Por eso Pablo exhorta: «Haya en vosotros el
mismo sentir que hubo en Cristo Jesús. Quien, aunque era de
condición divina, no quiso aferrarse a su igualdad con Dios,

sino que se despojó de sí mismo, tomó la condición de siervo,
y se hizo semejante a los hombres» (Filipenses 2: 5-7); pues el
propio Jesús dijo: «El que quiera ser el primero, sea siervo de
todos. Porque el Hijo del hombre no vino para ser servido, si-
no para servir y dar su vida en rescate por muchos» (S. Mar-
cos 10: 44-45). Tu iglesia siempre se sentirá feliz y agrade-
cida de tu disposición a echar una mano, o mejor las dos.

Y si tengo que mudarme...
Si tienes que irte a vivir a otra parte, informa de ello sin
falta al pastor o anciano y al secretario de tu iglesia. Ellos
te dirán donde queda la iglesia más cercana a tu nuevo do-
micilio y te orientarán acerca de la Carta de Traslado. Este
es un documento muy importante, que servirá para que
seas recibido como miembro de la iglesia en tu nuevo lu-
gar de residencia. Incluso aunque te mudes dentro de la
misma ciudad, es necesario que notifiques tu cambio de
domicilio, para que tu iglesia pueda visitarte y ayudarte en
cualquier circunstancia. Por favor, nunca te traslades sin
comunicar a los líderes de tu iglesia tu nuevo domicilio.
Recuerda que tú eres una pieza importante. Con tu cola-
boración la iglesia marchará mucho mejor y tú recibirás la
aprobación del Señor.

«Porque Dios nos un Dios de confusión, sino de paz.
[...] Hágase todo decentemente y con orden»
(1 Corintios 14: 40).

LOS AUTOMÓVILES, como muchas otras máquinas y aparatos, están constituidos por cien-
tos, y aun miles, de diferentes piezas que se relacionan entre sí. De algunas podría prescindir-
se, pero otras son absolutamente vitales y sin ellas la máquina, desde luego, no puede funcio-
nar. En la maquinaria de la iglesia, como verás, tú eres una pieza importante.

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

Tú eres una pieza importante3
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Formamos parte de un cuerpo vivo
Si te resulta frío comparar la iglesia con una máquina, el
apóstol Pablo presenta una ilustración semejante, pero ba-
sada en el cuerpo humano.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué significado tiene la ilustración del cuerpo?
1 Corintios 12: 12-27

Todos los miembros del cuerpo de Cristo tenemos nuestro
lugar y somos importantes. Cada cual debe servir al Señor
según el don o la inclinación que posea. Es un error pensar
que no tenemos nada que hacer. Todos y cada uno de
nosotros somos un órgano necesario en este organismo vi-
vo que es la iglesia, y por eso es necesario que desempeñe-
mos un papel activo dentro de ella. Veamos a continuación
algunos ámbitos donde tú eres imprescindible.

La Escuela Sabática
Ciertamente el Señor te está ayudando para que tu fe crez-
ca pero, para que tu fortaleza sea cada vez mayor, hay algo
que no debes descuidar. 

Consulta tu Biblia y responde
¿De qué modo se puede aumentar la fe?
Romanos 10: 17

El escuchar la predicación de la Palabra de Dios es de gran
ayuda, pero es necesario que leas y estudies la Biblia por ti
mismo. En este sentido encontrarás un gran apoyo en la
Escuela Sabática. Esta actividad de la iglesia facilita dos as-
pectos importantes para tu crecimiento espiritual:
• Te ayuda a conocer más y mejor las enseñanzas bíblicas,

porque a través de la Guía de Estudio (folleto, librito)
de las Lecciones de la Escuela Sabática encontrarás los
textos bíblicos más importantes sobre determinados
asuntos y un valioso material auxiliar. Se preparan guías
para adultos, jóvenes y niños; así que cada miembro de
tu familia puede tener la correspondiente a su edad. Si
todavía no posees tu Guía de Estudio del próximo tri-
mestre, solicítala al encargado de Publicaciones de tu
iglesia.

• Las clases de la Escuela Sabática son pequeños grupos en
los cuales se divide la feligresía, que facilitan la interre-
lación entre los hermanos en la fe. Todo adventista debe
ser miembro de la Escuela Sabática, registrado en una
clase, y compartiendo el sábado con los demás alumnos
la lección que ha estudiado cada día en su casa.

Sociedad de Jóvenes. Reunión de Oración
• Si eres joven, también deberías pertenecer a la Sociedad

de Jóvenes. Siempre habrá programas interesantes los sá-
bados por la tarde y los domingos. Aunque las activida-
des están orientadas a los jóvenes, es posible colaborar to-
mando parte en cualquiera de los diferentes programas.
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El Señor sigue buscando discípulos. Conforme vayas ga-
nando experiencia, si tus talentos, tu edad o compromisos
familiares lo permiten, tal vez podrías llegar a ser un misio-
nero de tiempo completo o voluntario. Llegado el momen-
to, tu pastor podrá orientarte.

La manera y los medios
Para obtener frutos el labrador sigue un orden establecido:
siembra, cultivo, cosecha y almacenaje. Igual sucede con
las cosas espirituales: En primer lugar hay que despertar
el interés de las personas, esto es la siembra. Luego hay
que enseñar la doctrina, lo que equivale al cultivo. La co-
secha se compara a la decisión. El almacenaje, es la con-
servación o confirmación dentro de la iglesia. Analicemos
cada paso:
1. Hay muy variadas formas de despertar el interés: en

una conversación casual, entregando un folleto o una
revista, invitando a una conferencia o una reunión de la
iglesia, en una campaña de visitación casa por casa que
tu iglesia haya organizado, etcétera. Consulta al director
misionero de tu iglesia para conseguir materiales de
contacto y conocer nuevas ideas.

2. Una vez que la persona contactada manifiesta interés
en conocer acerca de tu fe en Jesús, puedes enseñarle
lo que tú sabes. Hay diferentes series de lecciones o es-
tudios bíblicos, pero seguramente ahora que conoces
las revistas: LA ESPERANZA DE LA FAMILIA querrás usar-
las para enseñar a otros.

3. Una vez que la persona interesada conozca los princi-
pios básicos de la doctrina cristiana lo más razonable es
que tome una decisión por la verdad. La ayuda del pas-
tor o hermanos más experimentados será un factor im-
portante para lograrla.

4. Luego del bautismo, con la ayuda de hermanos con ex-
periencia y con estos mismos CONSEJEROS FAMILIARES,
hay que ayudar al recién convertido para su confirma-
ción en la verdad.

Nadie puede ocupar tu lugar

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué dos cosas soy yo para el mundo?
S. Mateo 5: 13-16

¿En qué momento comienza a dar
luz una vela? No cuando ya es-

tá medio consumida, sino
tan pronto como se la en-
ciende. Que el Señor te
ayude a ser un fiel repre-
sentante de la verdad
que has abrazado.

«Jesús presenta un manto blanco, una corona de glo-
ria más rica que la que jamás haya adornado las
sienes de un monarca, y títulos por encima de los
que tienen los honorables príncipes. La recompensa
de una vida dedicada al servicio de Cristo excede a
cualquier cosa que la imaginación humana pueda
abarcar» (A fin de conocerle, pág. 94).

LA BIBLIA SE CIERRA con las palabras que dan título a esta unidad: «Y el Espíritu y la espo-
sa dicen: “¡Ven!”. Y el que oiga, también diga: “¡Ven!”. Y el que tiene sed y quiera, venga y reci-
ba del agua de la vida gratuitamente» (Apocalipsis 22: 17). Tú escuchaste el llamado que te
hicieron el Espíritu Santo y la iglesia (la esposa). Ahora te toca a ti llamar a otros.

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

El que oye diga: “¡Ven!”4
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Un testigo muy singular
Jesús fue nuestro ejemplo en todo, y por supuesto en la
misión. Por eso se embarcó con sus discípulos y, después
de cruzar el mar de Galilea, llegó a la región de los gadare-
nos, donde se produjeron unos hechos impresionantes.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué sucedió en Gadara?
¿Qué pidió el hombre curado y qué le respondió Jesús?
S. Marcos 5: 1-20

Aquel hombre usó un método de predicar el evangelio de
gran eficacia y que está al alcance de todos: el testimonio
personal. Cuando, tiempo después, Jesús regresó a esa re-
gión, encontró una multitud dispuesta a escucharlo. El en-
demoniado, liberado de la opresión del espíritu maligno,
ahora vivía bajo el impulso de un nuevo Espíritu, que lo
había capacitado para lograr el cambio entre su gente.
Aquel que había estado esclavizado por el diablo, sencilla-
mente lo que hizo fue contar su propia experiencia y dar
testimonio de cuán bien se sentía desde que Cristo estaba
en su corazón. Fue el mismo método que más tarde usa-
rían los apóstoles Pedro y Juan: «Porque no podemos dejar
de decir lo que hemos visto, y oído» (Hechos 4: 20; ver tam-
bién 1 S. Juan 1: 1).

Testigos en círculos crecientes
Esta manera sencilla de predicar fue la que Jesús ordenó a
sus seguidores antes de su ascensión, cuando ellos estaban
inquietos por saber cuándo se establecería el Reino.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué mandó Jesús a los primeros discípulos y a nosotros?
Hechos 1: 6-8

El Señor nos asegura que el Espíritu Santo nos acompaña-
rá y que la misión seguirá creciendo, como los círculos
concéntricos cada vez mayores que se forman al echar una
piedra en el agua. Los primeros discípulos debían comen-
zar por Jerusalén, luego Judea, Samaria y hasta lo último
de la tierra. Era una forma de concretar la gran comisión
que Jesús les había encomendado: «Por tanto, id y haced
discípulos en todas las naciones, bautizándolos en el nombre
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo» (S. Mateo 28: 19).

Nuestro primer campo misionero
Jesús dirigió al gadareno, al que había liberado del diablo,
a su propia familia. Ahí tenemos nuestro primer campo
misionero. Cuéntales a los tuyos que ahora eres adventista.
Diles cómo te sientes. Expresa tu felicidad y tu gozo de ha-
ber conocido a Jesús, y no necesariamente todas las doctri-
nas que conoces. Como veremos más adelante, para que
alguien llegue a una decisión, hay pasos que dar progresiva-
mente. Ahora bien, para dar tu testimonio, debes tener en
cuenta dos virtudes: prudencia y paciencia. 
• Prudencia es cautela, moderación, sensatez y buen jui-

cio, para saber qué decir y el momento apropiado para
hacerlo.

• Paciencia es la facultad de saber esperar lo que se desea
con intensidad y la capacidad de soportar las vicisitudes
de la espera sin alterarse.

Ambas virtudes –prudencia y paciencia– son necesarias,
porque podríamos cometer el error de decir lo que toda-
vía no conviene decir e impacientarnos por la falta de
respuesta.

Los círculos mayores
• “Judea” representa al segundo círculo donde el Señor

espera tu testimonio: tus amigos, tus compañeros de
trabajo, tus vecinos.

• “Samaria”, un poco más lejos, es un símbolo del barrio
o localidad vecina, donde tu iglesia está organizando la
visitación previa a una campaña de evangelización y
donde espera tu colaboración.

• “Lo último de la tierra” es la invitación a involucrarse
en la misión global más allá de nuestra ciudad e incluso
de nuestro país.

8 CONSEJERO FAMILIAR 5
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WILLIAM CAREY ERA UN ZAPATERO inglés, que sintió el llamado de Dios para ser
misionero lejos de su patria. Decidido a partir, un día se dirigió a sus hermanos en la igle-
sia con estas palabras: «Yo descenderé a la mina de la India, pero ustedes tendrán que sos-
tener las cuerdas.»

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

“Ustedes tendrán que sostener las cuerdas”5
un

id
ad

La manera más fácil 
No importa cuál sea nuestra tarea, nos sentimos agradeci-
dos cuando los demás la reconocen y nos ayudan a reali-
zarla. Pero hay una ocupación sagrada, la de llevar a otros
el evangelio, a veces en circunstancias muy difíciles, que
exige que los misioneros puedan contar con la simpatía y
el apoyo efectivo de sus hermanos. 

Consulta tu Biblia y responde
¿Que pidió Pablo a los creyentes romanos?
Romanos 15: 30

Todos podemos, y debemos, “sostener las cuerdas”, es de-
cir, apoyar a los que están llevando el evangelio a otros, a
través de la oración intercesora. Si Pablo la necesitaba en-
tonces, cuánto más los misioneros que trabajan hoy en día.
Puedes orar en tu casa, con una lista personal de oración, y
en todo momento y lugar. Y también es bueno que te reú-
nas con otros hermanos en un grupo de oración. Además
de los misioneros, podemos rogar por los que gobiernan,
los desanimados, por los compañeros de trabajo o estudio,
por los familiares no convertidos, por nuestros amigos...
(Colosenses 1: 9; 4: 3; 2 Tesalonicenses 1: 11; 3: 1-2; 1 Ti-
moteo 2:1-2, 8; Hebreos 13: 18; Santiago 5: 16). 

La manera más activa
Otra forma de “sostener las cuerdas” es trabajando activa-
mente en la difusión del evangelio, ocupando el tiempo
que de todo corazón queramos dedicar. En la unidad ante-
rior ya vimos algunas maneras de hacerlo, pero ahora agre-
guemos que todo depende de los dones o capacidades que
poseamos. 

Consulta tu Biblia y responde
¿Cuáles son algunos de los dones espirituales?
1 Corintios 12: 27-31
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Consulta tu Biblia y responde
¿Qué se hará en el día final con los que ofrendaron genero-
samente?
Salmo 50: 3-6

¿Recuerdas que hace un tiempo señalamos que la palabra
‘felicidad’, comienza con fe, y que continúa con lici ?
(CONSEJERO FAMILIAR nº 2, unidad 1). Dijimos entonces
que a la fe es necesario agregarle la obediencia, esto es, vi-
vir dentro de la Ley, haciendo lo que es lícito delante de
Dios. Ahora destaquemos que felicidad termina con dad.
Por eso el apóstol Pablo indica: «Cada uno dé como propuso
en su corazón, no con tristeza, ni por necesidad: porque Dios
ama al que da con alegría» (2 Corintios 9: 7).
Quien cultiva la generosidad es feliz. De eso no cabe duda,
pues la felicidad es como un perfume que no podemos colo-
car a otros sin que nos queden unas gotas en nuestras propias
manos. El propio apóstol Pablo lo puso de relieve con estas
palabras: «En todo os he enseñado que, trabajando así, se debe
ayudar a los necesitados, y recordar las palabras del Señor Jesús,
que dijo: “Es más dichoso dar que recibir”» (Hechos 20: 35).

«Cuando los miembros de la iglesia de Dios efectúen
su labor señalada en los campos menesterosos de su
país y del extranjero, en cumplimiento de la comisión
evangélica, pronto será amonestado el mundo entero,
y el Señor Jesús volverá a la tierra con poder y grande
gloria» (Los hechos de los apóstoles, pág. 91).

Además de la lista que presenta el apóstol, cada uno de
nosotros tiene habilidades innatas o adquiridas. ¿Qué
haremos con ellas? Ellen G. White escribió: «Largo tiem-
po ha esperado Dios que el espíritu de servicio se posesione
de la iglesia entera, de suerte que cada miembro trabaje
por él según su capacidad» (Los hechos de los apóstoles,
pág. 91). Ya ves, no se nos pide que hagamos nada que
esté fuera de nuestro alcance, sino según la capacidad de
cada cual. Y en otro lugar Ellen G. White añadió: «Cris-
to encomienda a sus discípulos una obra individual, que
no se puede delegar. La atención a los enfermos y a los po-
bres y la predicación del evangelio a los perdidos, no deben
dejarse al cuidado de juntas u organizaciones de caridad.
El evangelio exige responsabilidad y esfuerzo indi-
viduales, sacrificio personal» (El ministerio de curación,
pág. 106).
Lee, por favor, Romanos 12: 3-13, y consulta con tu pas-
tor o ancianos para que te orienten acerca de la mejor ma-
nera de servir al Señor.

La manera más generosa
Junto con tus oraciones y tu esfuerzo personal, el sostén
económico es otra forma como podrás ayudar en tu igle-
sia. Ya hemos estudiado Malaquías 3: 8-12, donde se nos
recuerda que si somos fieles en entregar los diezmos y las
ofrendas Dios nos prosperará abundantemente. El diezmo
es una parte fija, el diez por ciento de nuestras ganancias;
pero las ofrendas son cantidades voluntarias adicionales,
fruto de nuestra decisión basada en la reflexión y tomada
con el corazón.
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• Vestidos con la coraza de la justicia de Cristo, no de las
invenciones humanas, estaremos firmes sin participar
en los errores de doctrina que identifican a tantas co-
rrientes filosóficas y grupos religiosos.

• Con su casco estamos seguros de nuestra salvación.
• El escudo de la fe nos ayuda a no caer en el desánimo,

para protegernos de los ataques del enemigo.
Pero no solo tenemos que defendernos, sino avanzar con
espíritu victorioso:
• La espada es la Biblia, con ella en nuestras manos, y

nuestros pies llevándonos a donde haya un alma dis-
puesta, debemos presentar batalla y rescatar a millones
que hoy están en las garras del enemigo de Dios.

• Y por supuesto, no te olvides de la oración.
Con esta armadura, y dejándonos conducir por el Maestro
Jesucristo, ¡la victoria es nuestra!

MUY PRONTO EN LA EXPERIENCIA CRISTIANA te enfrentarás con la tentación, «porque
no tenemos lucha contra sangre y carne; sino contra principados, contra potestades, contra
dominadores de este mundo de tinieblas, contra malos espíritus de los aires» (Efesios 6: 12).

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

Enfrentando la tentación6
un

id
ad

Una lucha de toda la vida
Antes de su muerte, Josué presentó a Israel las dos alterna-
tivas: seguir con lealtad y fidelidad al Señor que los había
librado de la cautividad egipcia, o la apostasía; es decir,
volverse atrás, a la esclavitud y la idolatría.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cómo respondieron los israelitas?
Josué 24: 16-18

La respuesta rápida y positiva del pueblo contrasta con lo
que agrega Josué en el versículo siguiente, el 19: «Entonces
Josué dijo al pueblo: “No podréis servir al Señor, porque él es
Dios santo, Dios celoso. No tolerará vuestras rebeliones y vues-
tros pecados”» . El caudillo estaba reconociendo la incapaci-
dad moral del hombre de obedecer por sí mismo los man-
datos divinos. 

¿Quién me librará...?
Josué se estaba anticipando al apóstol Pablo en cuanto a
reconocer lo que Jesús también dijo a sus adormilados dis-
cípulos en el Getsemaní: «El espíritu está pronto, pero la
carne es débil» (S. Mateo 26: 41).

Consulta tu Biblia y responde
¿Con qué dramatismo Pablo describe su dificultad?
Romanos 7: 15-24

La lucha del apóstol Pablo es la misma que tienes tú,
que tenemos todos los creyentes. Sabemos lo que es bue-
no y lo que es malo, la voz de la conciencia nos llama a
hacer lo correcto, queremos hacer lo bueno pero no nos
resulta fácil. Se cuenta de un niño que se hallaba parado
frente a una frutería. Como la actitud del muchacho le
resultó sospechosa al vendedor, este se encaró con él di-
ciéndole: «¡Ya veo que están intentado robarme la fru-
ta...!» El chico respondió: «¡No, señor! Estoy tratando de
no robársela.»

Gracias por nuestro Señor Jesucristo
Pablo sabe donde está la victoria: «¡Gracias doy a Dios,
por nuestro Señor Jesucristo! [...] Pero ahora, ninguna con-
denación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no
andan según la carne, sino según el Espíritu» (Romanos 7:
25; 8: 1).

Consulta tu Biblia y responde
¿De dónde podemos obtener la fuerza para vencer el mal?
Filipenses 2: 13

«Dios no puede hacer nada por nosotros sin nuestro con-
sentimiento y cooperación. Asimismo, no podemos hacer na-
da sin la ayuda de Dios. La fe y las obras son como los dos re-
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«Así, el que piensa estar firme, mire que no caiga.
No os ha venido ninguna tentación, sino humana.
Pero Dios es fiel, y no os dejará ser tentados más de
lo que podáis resistir. Antes, junto con la tentación
os dará también la salida, para que podáis sopor-
tar» (1 Corintios 10: 12-13).
“Feliz hombre que soporta la tentación; porque al
superar la prueba, recibirá la corona de la vida, que
Dios ha prometido a los que lo aman” (Santiago 1: 12).

mos de un bote, los cuales deben usarse a la par. La parte del
hombre consiste en escoger el camino correcto y luego dedicarse
a recorrerlo, reconociendo plenamente su total dependencia de
Dios. La parte de Dios es suplir el poder que capacita. Está
dispuesto en todo momento a cumplir su parte del contrato.
Pero la pregunta es: ¿Cumpliremos nosotros con la nuestra?
¿Escogeremos desechar lo malo y adoptar lo bueno? ¿Nos dedi-
caremos activamente a hacer que los propósitos de nuestra
elección sean una realidad?» (Comentario bíblico adventista a
Josué 24: 19, t. 2, pág. 297).

Armas para la victoria
Los cristianos disponemos de poderosas armas de probada
eficacia para vencer la tentación. A nosotros nos corres-
ponde tomarlas y utilizarlas correctamente.

Consulta tu Biblia y responde
¿De qué esta constituida la armadura de Dios?
Efesios 6: 11-18 

Como en la antigüedad, los soldados de hoy necesitan ele-
mentos protectores. Nosotros somos soldados en un con-
flicto de alcance cósmico y no podemos salir a la batalla
sin la debida protección.
Observemos la armadura del cristiano. Tiene piezas de-
fensivas, que nos ayudan a permanecer en la verdad:
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fecto, sino que prosigo, por ver si alcanzo aquello para lo
cual fui también alcanzado por Cristo Jesús. Hermanos, no
considero haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago, olvido
lo que queda atrás, me extiendo a lo que está delante, y pro-
sigo a la meta, al premio al que Dios he ha llamado desde el
cielo en Cristo Jesús» (Filipenses 3: 12-14).

La parábola del sembrador
Jesús ya previó que algunos querrían volverse atrás. Uno de
los ejemplos más ilustrativos es la parábola del sembrador,
la cual, después de haberla expuesto en público, la explicó
en privado a sus discípulos.

Consulta tu Biblia y responde
¿Cuáles son los cuatro terrenos en los que puede caer la se-
milla y con qué resultado?
S. Mateo 13: 1-9, 18-23

La excelente calidad de la semilla la libera de cualquier culpa
por la falta de fruto. La semilla es la Palabra de Dios. El
problema radica en los terrenos. Los tres primeros no dan
fruto por fallas inherentes a ellos mismos. El primero repre-
senta al oyente desatento que ni siquiera permite que la se-
milla germine. El segundo, al que acepta superficialmente la
Palabra, pero no permite que eche raíces. El tercero, a quien
su amor por el mundo llega a ser superior al amor a Cristo y
al cielo. Por amor a ti mismo, no seas ninguno de los terre-
nos mencionados y sé como el cuarto, permitiendo que la
semilla fructifique abundantemente en tu vida.

La escalera de Pedro
Una de las ilustraciones más claras de lo que significa el
crecimiento cristiano aparece en lo que podríamos llamar
“la escalera de Pedro”. El apóstol la introduce, repasando

las grandes recompensas que nos esperan y luego pide, a
los que por la fe han llegado a ser nuevos miembros de la
familia espiritual, que añadan una serie de virtudes.

Consulta tu Biblia y responde
Además de la fe, ¿que otros siete peldaños señala el apóstol?
2 S. Pedro 1: 5-7

Está claro por qué el apóstol Pedro espera que los nuevos
creyentes obren así. «Porque si estas virtudes están en voso-
tros, y abundan, no os dejarán ociosos, ni sin fruto en el
conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. El que carece de
ellas, es corto de vista y ciego, y ha olvidado que ha sido puri-
ficado de sus antiguos pecados. Por lo cual, hermanos, procu-
rad tanto más afirmar vuestra vocación y elección; porque
al hacer esto, no caeréis jamás. De esta manera os será con-
cedida amplia y generosa entrada en el Reino eterno de
nuestro Señor y Salvador Jesucristo» (2 S. Pedro 1: 8-11).
¡Allá nos encontraremos, por la gracia de Dios!

«Entonces Pedro le dijo: “Nosotros lo hemos dejado
todo y te hemos seguido.” Jesús respondió: “Os ase-
guro que ninguno que haya dejado casa, hermanos o
hermanas, padre o madre, esposa o hijos, o hereda-
des por causa de mí y del evangelio, dejará de recibir
cien tantos ahora, en este tiempo, casas, hermanos,
hermanas, madres, hijos y heredades, con persecucio-
nes, y en el siglo venidero la vida eterna» (S. Marcos
10: 28-30). 
«Sé fiel hasta la muerte y yo te daré la corona de la
vida» (Apocalipsis 2: 10).

EL APÓSTOL JUAN ADVIRTIÓ: «No tengas ningún temor de lo que vas a padecer. El diablo
ha de enviar a algunos de vosotros a la cárcel, para que seáis probados, y tendréis tribulación
de diez días. Sé fiel hasta la muerte, y yo te daré la corona de la vida» (Apocalipsis 2: 10).

LA ESPERANZA DE LA FAMILIA

“Sé fiel hasta la muerte”7
un

id
ad

La lucha continúa
Aunque el texto bíblico señalado en la introducción se re-
fiere a los padecimientos de los cristianos de los siglos se-
gundo y tercero, su exhortación resulta válida para todos
los tiempos.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué dijo Jesús acerca de las luchas que tenemos que
afrontar?
S. Juan 15: 18-20; S. Mateo 10: 21-23

También el apóstol Pablo, al profetizar cuál sería la situación
de los últimos tiempos, nos recuerda: «Todos los que quieran
vivir piadosamente en Cristo Jesús, serán perseguidos» (2 Ti-
moteo 3: 12). La persecución puede ser física, y algunos ya la
están padeciendo o la padecerán en el futuro. También puede
afectarnos en lo más íntimo de nosotros mismos, cuando so-
mos presionados por nuestra familia, superiores o amigos,

que nos incitan a una conducta reñida con la verdad. Hay
una única respuesta: «Sé fiel hasta la muerte.»
Recuerda que la fidelidad tiene una recompensa incalcula-
ble: «El que persevere hasta el fin, ese será salvo» (S. Mateo
10: 22). «Te daré la corona de la vida» (Apocalipsis 2: 10).

Crecer hasta alcanzar la madurez
Pero aunque es necesario permanecer firmes en las grandes
pruebas que quizás nos toque afrontar en el futuro, no pode-
mos olvidar la madurez necesaria para afrontar muchas de las
pequeñas situaciones cotidianas. Pablo lo decía así: «Herma-
nos, no seáis niños en el modo de pensar, sino en la malicia; pero
maduros en el modo de pensar» (1 Corintios 14: 20). Hay
quienes son como la esponja, que absorbe todo, en vez de ser
como el pato, al cual le resbala el agua que le cae encima. Al-
gunos se sienten agraviados porque Fulano no lo saludó, o
Mengano lo miró mal. Y no faltan los que dejan de acudir a
la iglesia porque magnifican pequeñeces que absorben como
la esponja, en vez de dejarlas resbalar, como hace el pato.

Consulta tu Biblia y responde
¿Qué recomienda el apóstol Pedro?
2 S. Pedro 3: 18

Jesús fue más allá de pedir la madurez, pues exhortó:
«Sed, pues, perfectos, como vuestro Padre celestial es per-
fecto» (S. Mateo 5: 48, compárese con el versículo equiva-
lente de S. Lucas 6: 36). El Señor espera que quienes lo
seguimos lo representemos adecuadamente, buscando la
perfección cristiana, conscientes de que no la lograremos
en un día, porque es la lucha de toda la vida. El apóstol
Pablo, cuando su fin se aproximaba, seguía siendo opti-
mista: «No que lo haya alcanzado ya, ni que ya sea per-
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S eguramente ya formas parte
de la hermosa familia de
Dios. Has sido bautizado,

ojalá que junto con los tuyos, y estás
dando tus primeros pasos en tu igle-
sia, donde has conocido hermanos
que creen lo mismo que tú y que
también desean estar listos para la
venida de Jesús. Junto con tu certifi-
cado de bautismo, ellos te han dado
una calurosa bienvenida, y te sientes
muy feliz.
Pero el bautismo no es la gradua-
ción en la escuela de la vida cristia-
na sino la matrícula. No es el fin
del camino, sino más bien el co-
mienzo. Estás en la senda correcta
que ahora debes transitar con deter-
minación y responsabilidad. Este ca-
mino no está completamente pavi-
mentado ni es una alfombra mulli-
da. Tal vez encuentres piedras y ba-
ches, y en las flores que perfumarán
tu vida, seguramente hallarás algu-
nas espinas.
Por eso este CONSEJERO FAMILIAR te
ayudará a comenzar a transitar la
primera parte del camino. Espera-
mos que recuerdes siempre las leccio-
nes que aprendas. Y lo más hermoso,
que un día no muy lejano nos en-
contremos cara a cara con Aquel que
es LA ESPERANZA DE LA FAMILIA.

Las citas bíblicas que aparecen en este
CONSEJERO FAMILIAR 5, están tomadas 
de la Nueva Reina-Valera 2000, de la 

Sociedad Bíblica Emanuel.

INTER-AMERICAN DIVISION PUBLISHING ASSOCIATION
2905 NW 87th Ave.

Miami, FLORIDA 33172, USA
tel. (305) 599-0037 – fax (305) 592-8999
mail@iadpabooks.org – www.iadpa.org

Presidente: PABLO PERLA

Gerente I+D: JOSÉ RODRÍGUEZ

Redacción: FRANCESC X. GELABERT

Diseño y maquetación: @•preimpresión
Impresión: MARPA ARTES GRÁFICAS

DEPÓSITO LEGAL: Z - 1.888 - 2004
IMPRESA EN ESPAÑA

Autor del texto: José Carlos Rando


